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DE U REVOLUCION RUSA
Porque ha do saberse que la revo

lución social, para cumplir su gran
diosa misión, no será obra do pocos 
meáis y años; ésta, por lo contrario, 
será una continua lucha, con sus des
cansos, con sus estaciones mái o me
nos cortas o largas; en relación al 
grado do energías que ticno cada pue- 
blo y en relación a las enseñanzas 
que su van adquiriendo en esa lucha 
re velación ario, que es el mejor libro 
quo orienta, fortalece a loa pueblos.

En Rusia, pues, si algún-moví- 
miento revolucionario existe, no pue
de ser para retrogradar, sino, por lo 
contrario, para avanzar cada vez más, 
en pos del gran ideal, dé la verdade
ra libertad, que ca el comunismo en 
o’, orden económico y la anarquía en 
el orden‘político. A’ si la actual re
volución existente en Rusia — según 
el decir de la prensa mercenaria —es 
cierta, no sq^á tampoco la última ni 
la penúltima, porque, como decimos 
más arriba, una revolución social, pa
ra cumplir con su ardua y grandiosa 
misión, necesita de un encadenamien
to de revueltas'y revoluciones, hasta 
dejar librada completamente de es
collos la gran avenida qne nos con
ducirá a la Anarquía.

De modo quo, si alguna revolución 
o contrarrevolución existe o se pro
ducirá en Rusia, ésta será do carác
ter más avanzado. Será para desalo
jar de sus posiciones a los bolchevi
ques y ocuparlas sindicalistas anar
quistas, los cuales, a su vez, después 
de,, un período dado, serán desaloja
dos por otros, otros y otros, hasta 
jlégar a una completa descentraliza
ción y autonomía, en la cual las ini
ciativas individuales, de grupos, ciu
dades y pueblos tengan el mayor 
'desarrollo posible,, sin descuidar’ los 
intereses generales, que, por ser gene
rales, convendrá a cada uno no des
cuidarlos.

¡ La prensa burguesa ha venido 
anunciando estos días, con gran alar
mismo, que grandes revueltas se es
tán produciendo en el vasto territo
rio moscovita. Noticias éstas que, 

.romo las anteriores, no persiguen 
más objeto que desacreditar ante los 
pueblos del universo la gran revolu
ción rusa,' que señala para laa castas 

' privilegiadas el fin de sus predomi- 
nios lócales e internacionales..

Pretende la prensa burguesa, con 
esta sistemática ofensiva de noticias 
falsas y alarmantes y de calumnias 
sobre la revolución rusa, desalentar, 
apagar los santos entusiasmos qüc 
vibran en todos ios pueblos del orbe, 
los cuales, al unísono, desdo Europa 
a América, desdo oí Asia al Africa se 
aprestan a derrumbar el actual opro
bioso régimen, para iniciar la vida de 
upa libre y continuada evolución ha- 
cia la verdadera libertad económica, 
política y moral.

.Poro es inútil todo ol esfuerzo que 
haga la prensa mercenaria en tal sen- 

'lido. Fracasará, como siempre ha 
fracasado, en sus prédicas disolven
te. ím revolución social rusa, a des- 

, pecho de todos, está firme, inquebran
table, en condición do hacer fracasar 
todas las embestidas reaccionarias de 
dentro’y fuera do fronteras, porque 
eso luchador pueblo, ya aleccionado 
por la nueva vida que hace cerca de 
cuatro años que iniciara, no está dis
puesto a oir las falsas sirenas do la 

■ reacción. Al contrario, el ensayo de 
esa nueva existencia de libertades ha 

, ensoñado al pueblo moscovita a ser 
l más exigente, más puro en sus con- 
1 capciones do novísimos sistemas de 

reorganización social, y en estos mo- 
’ mentes — por más que le pesé a los 

reaccionarios en general — si ese. pue
blo se apresta a nuevas luchos es para 

I continuar barriendo los escollos que 
lian quedado en el camino de su 
emancipación.

cho de pagar la cuota al sindicato...
No creíamos que cate hombre em

pleara frases tan hipócritas como las 
empleadas en estos últimos tiempos, 
diciendo que hacía aprehender a los 
sindicalistas.y anarquistas para que 
no fueran victimas’do la hidrofobia 
burguesa.
: ¡Pero Dato no hizo sino repetir los 

desengaños que nos dieron Viviani, 
Clcmenecáu; Millerahd y tantos otros, 
con una diferencia: quo éstos dije; 
ron siempre ser socialistas y .Dato 
llamóse conservador.

El martes 22, en una conferencia 
que daré en el Centro Internacional,, 
me extenderé en más consideracio
nes. > .. . .-• - ¿ -. ■’ .-..;

Juan .Horca.

Dato
Víctima de un atentado, cayó el 

que fué en estos últimos - tiempos 
Presidente del Consejo de Ministros 
de España. - •':! i

No analizaremos el atentado, sino 
que sentimos da necesidad 'de aclarar 
ti concepto que de Dato podemos te
ner formado sobre su política, des
de su juventud hasta-hoy.; - • . •

Cuando sucedieron loo aconteci
mientos sociales en Barcelona prime
ra, y en Jerez más tarde, este hom
bre, quizá impulsado por una idea 
nueva que surgía,, quizá ron el pro
pósito de hacerse valer, como todo, 
político astuto, mandó a su secreta
rio a recorrer .todas, las librerías ele 
Madrid, en tren de compra do un 
ejemplar de cada obra que tratará 
la cuestión social., (Esto data de los 

. años 1895 y 96). Exominados estos 
libros por él; hecho un estudio de la 
sociología, dijo,.- en una publicación 
aparecida en varios diarios. espáño-. 
les, que,-aunque él no apoyaba.nin- 
gunn violencia, reconocía, justada 
violencia que.ejercían las hombres 
que-cstaban disconformes con esta so
ciedad, precisamente porque., ellos 
eran víctimas de los violencias más 
brutales de la sociedad "misma . .

No .creyó nadie que el hombre,Uc- 
. gara a hacerse tan duro y crúcl co-, 

mo .se hizo ahora, .en estos últinids. 
tiempos, cuando' él ejercía el .poder, 
pafi con los sindicalistas y. anarquis
tas ;_.qúe llegara hasta á dictar leyes' 
(y á hacerlas-aplicar con rigor) que 
condenaran a los hombres por el he

do la digpidad personal, quo los pon
ga a salvó de las .contaminaciones ve- 
nonosas. ■’>•;>;.

Votar, confiar en que otros hom
bres nos resuelvan los formidables y 
complejos, problemas de nuestra libe
ración, equivale a ser un inútil, un 
castrado, ’un inservible, máximo en 
estas históricas épocas, en que está 
claramente definido el camino a se
guir por los-qqe aspiran a la trans
formación social que haga iguales los 
derechos y los deberes del hombre, 
contra los que conspira, obstaculizán
dolos, la acción política, más mala,' 
más funesta y peligrosa cuando invo
ca los sagradas postulados de esa re
dención, qúo hoy es supremo anhelo 
de la humanidad.-

1922
Algo así como una infección de 

lepra es lo qué comienzan n inocular 
en.el pueblo, prensa y políticos,’ par-’ 
ticnlármcntc y en mayor grado, los 
batllistos y los socialistas. Piensan 
tener;para 1922 la opinión público 
invadida y dominada por ese ignomi
nioso flagelo,que,.se llama política, y 
que es tan repugnante, tan naquero-' 
so y tan funesto.’,que. puede, sin exa
geración alguna» comparársel c a la 
lepra, esa horrible enfermedad.., ,- * 

. Necesario es.desde.ya oponer a.los 
traficántfs del voto, la .saludable . y 
.fortificante prédica que prraigtic_.cn’ 
Ta conciencia dé los hombres, un fir
me concepto do la independencia y

Sobre la revolución risa
Dos palabras

jCompañero!-Parece quo la bur-’ 
glicsía.-con su campaña de descrédi
to do la revolución rusa, alcanzó lo 
quo quiso: infiltrar la duda en nues
tra mentó.

Jinchos son los compañeros que 
untes tímidamente-y hoy vociferan
do, van contra aquello que nos tiene 
que ser más simpático y sagrado, 
puesto quo es la práctica de nuestra 
teoría, es la materialización del ideal 
comunista que venimos propagando 
toda nuestra existencia y por lo cual 
só nos encarcela, martiriza’, fusila a 
diario, a momento... ’ -

.Nuestras periódicos creen estar en 

bu papel Jal buscar, y-copiar todo 
aquello que va contrn'Rusia (algunos 
dicen quo van contra los hombres que 
encaminan la revolución; nosotros de
cimos que es lo mismo). -----

Se trac. correspondencias insulsas 
de gente de todo pelaje que visita
ron a la Rusia Sovietista, gente quo 
no alcanzó a ver más allá de los na
rices y no comprendió más do lo que 
03 capaz de comprender... .•

No olvidemos una sola cosa: quo 
hablar contra Soviet 'Consejo) es 
negar todo, puesto que Soviet es la 
organización ideal de la vida y de las 
iclacioncs humanas; Soviets son Lis 
pequeñas comunidades que-soñamos 
eternamente establecer al día si
guiente de la Revolución Social.

No hay que huir cobardemente de 
los ^Consejos de Obreros, Campesi
nas y Soldados;» sino ir a sus senos, 
ocupar , todos, los puestos de respon
sabilidad para evitar que los ocupen 
los fariseos de la causa del proletaria
do, y entonces... no habrá motivo a 
quejas ridiculas.

Los últimas acontecimientos de 
Cronstad no son más que un «bluff» 
de 14 prensa al servicio del Capital. 
Es la continuación de la propaganda 
de descrédito y provocación quo rea
lizo desde el primer momento la crá
pula burguesa; la que ve más claro 
que nosotros, en los revolucionarios 
lusos,, á.sus sepultureros .

No hilbo más que una arlequines
ca «íhtcntqnh» de cuatro agentes pró- 
vocadores qne los «Aliados, y prin
cipalmente el gobierno de Francia, 
mantienen secretamente en Rusia. 
, No hubo tales huelguistas, ni com- 
batw de rojos con anarquistas y sin
dicalistas. ’ ’ .':
9 i Vil mentira ! : ; ' : :

’j Compañeros!. Mejor .que dedicar
se a la criniinal obra do desacreditar 
a la’revolución rusa, será ¡y es hora 
ya! que pongamos mano a la organi 

,za¿ión,’ en cuanto nos 'sea posible, de 
Soviets "o Consejos, arinqúe más no 
fuera que compuestos por tres miem

Después de la revolución
R« oportuno transcribir algaooo pen*»mlento« de Joan 

Grave, para que los compró- roa qué creen ingrimamente qne 
dé una simple y única revolución puede Uan»formarae por 
completo la actual estructura- social y psicológica deja masa 
popular, «o den verdadera coenta'do lo qne e- uoa revolución 
social y de la necesidad Imperiosa qué existe que, en era 
prolongado periodo de .tran-iclón que separa a este régimen 
de esclavitud a la otra estructura social, <n quo so vivirá la 
verdadera libertad,, es necesario, décimo*, una serlo do re- • 
voeltaa y revoluciones, un r»t*do de fuera* perenne que im» 
ponga por esa misma fuerza el derecho a la libertad en 
marcha.. . Gustoso», pune, d< jemos la palabra a'Jusn Grave.

«... dada la idea que nos formamos de la revolución, ésta 
no puede tener un «después»’. Pueden tenerlo las revoluciones 
hechas en tres días, una semana, ún mes o un afio; la revolución 
social, como nosotros la comprendemos, sólo tendrá término el 
día en que la autoridad haya desaparecido por completo de la 
tierra; no tendrá ya que venir para asegurar la revolución 
cuando esta última se realice libremente y sin trabas. Pero hasta 
conseguir ese resultado, la revolución es cosa de todos los ins
tantes, y lugares. Es el combate diario del porvenir contra el 
pasado, de lo futuro contra lo estacionario, de la justicia contra 
la iniquidad. Comenzó con el primer acto de independencia de la 
iniciativa individual; no.se sabe cuándo acabará.

Por otra parte: el título «La sociedad después de la revo
lución» (1) parecería dar á entender una transformación com
pleta e inmediata, una sociedad que, por encantamiento, susti
tuyese a la sociedad actual.

• *• ’ ■ r^vo,uci(511social no puede ser obra de unos cuantos 
días. Puede durar algunos años solamente o quizás varias ge
neraciones. ¿Quién es capaz de saberlo? .

. «Dados todos los prejuicios e instituciones que la revolución 
tiene que derribar, ¿quién podrá decirWndo terminará la lucha?

«Nosotros no vemos la revolución sino<bajo el aspecto de una 
larga sene de escaramuzas y combates contra la autoridad y el 
capital; luchas llenas de alternativas, de’triunfos y derrotas, de 
avances y retrocesos, que parecerán llevamos otra vez a las 
épocas -de peor barbane.
. j * "' R?ra Pasar de la idea al hecho y verla'desarrollarse en 
todas sus fases, nosotros y nuestros descendientes tendremos 
que atravesar por un largo período de lucha, de actos de fuer- 
za y de progresos pacíficos; y la revolución misma hará las- 
vece^ .para la humanidad, deesa fase evolutiva que reclaman los 
partidarios del-aplazamiento.» s
&«¿Xd ¿X»?0 $£ ¿«•“'Grave acomp.ñ» la «IkMÓ do «libro-.La

bros: un soldado, un campesino y un 
artesano.

Recomendamos a los éoinjúñcros 
leer detenidamente el trabajo titula
do «Anarquistas y bolshevikis», -le 
S. Agursky, que publica «Tribuna 
Obrera», de Buenos Aires, en sus nú
meros 127 y 128. — Juan Komanoff 
y Salvador Denucio. — Montevideo, 
Marzo 1921.

A 108 compañeros
So comprendo que quienes estén al 

margen do las actividades, descono
ciendo i>or ello las nuevas realida- 
oes de estos nuevos, tiempos, luiblcn 
sin el debido conocimiento práctico 
do las cosas. Preciso es no caer en él 
círculo vicioso de teorizar, malgás-; 
lando energías en un discutir que ja
más convence a nadie y que fomenta 
enconos apasionadas y fuertes distan- 
oiamiontós. , •

•Por eso es la mejor y la única tna-, 
itera-de entendernos, el actuar, el te
ner en la lucha cada uno su puesto, 
con sus obligaciones y con sus res
ponsabilidades. Quienes no actúan, 
quienes no ocupan su puesto en la lu
cha y sólo aparecen , por temporadas, 
sirviendo do estorbo a los.que bregan, 
no deben ser ni siquiera escuchados..

Nuestras discusiones . y nuestras 
polémicas han de ser sohre la .mismo, 
realidad, áspera do la lucha; donde 
una igualdad de responsabilidad a 
todos nos alcance.-Así será que, ante 
lo evidente, ante lo. real, tendremos 
.todos-un mismo .conocimiento de cau-’ 
sa y nuestros conceptos dimanarán 
do los hechos concretos. ’ Por ejem
plo, un compañero que abandona la

actividad en su gremio, (con qué 
derecho puedo criticar a otros com
pañeros que sostienen en el gremio 
su criterio que no es el suyo? Lo ló
gico es que él estuviera allí, junto 
a los otros compañeros, afrontando 
con ellos la responsabilidad de las 
determinaciones que prestigian. Y 
así en todas las casas, cuidando siem
pre de no malgastar tiempo en pam
plinas y en polémicas que a nadie 
convencen, sino que enconan, distan- 
cian y fomentan la manía del charla
tanismo, queriendo resolver los gran
des problemas con simples polémicas, 
en cambio de poner- manos a la obra, 
actuando sobre los hechos.-

nz NUESTRO CORftraróxsAI, EN vurz

' ‘QUE VENGAN PRONTO"
Al oir la palabra Revolución, to- - 

dos me’ miraron a la vez, por no ex- 
pilcarse',' seguramente, ’quí tenía que 
ver ella con el cambio de costumbres - 
de que yo hablába.

—í La Revolución! ’ — exclamó el 
viejo con una sorpresa que'me sor
prendió. Si aquí somos viejas-en re
voluciones, pero nunca han tráido 
lo'que usté dice.

('liando hi revolución de 1904 
y en’ las otras’ no nos faltaba.’ciuj? co
mer, pero «múdó'Sc-'mchliaburi-1^^ 
dábamos .peot?1uú<biruM¿li., AÍRtaíos 
ji-fes aípRilfán Méil??!. *FW6 fts po
bres siempre nos quedamos’ pobres. 
Claro que siempre es mejor que vaya 
¿1 gobierno uno 'de los nuestros..., 
piró cuando cstáú.acomodadas-;ya no 
se acuerdan más de nosotros.

—Tiene razón', amigo. Las rcvolu- ■ 
clones que hicieron los orientales



LA RaIaLL-

hasta aliora, eran cao ‘que usted di
ce. Pero la que se está haciendo aho
ra es la Revolución Social, qüe no 
tiene luida de parecido a las que ús- 
tnlis hicieron, luí Revolución Social 
no es juira llevar hombres al gobier- 

_n<>: es para que todo* sean iguales, 
para que. . .

Pero, si a mí me dijo una vez el 
conieaario, cuando le juf a entregar 
el hv#o, que nosotros los orientales 
somos iguales |s>r la ley interrum
pió In hija mayor. ^

- Claro que sí — agregó la vieja 
------ s-y eso el romesario lo ha Icido en 

la ('ostitUción.
Es verdad — afirmé ■ eso di

re la Constitución, pero la realidad 
es otra /Cómo vn a ser igual el es
tanciero que tiene miles de cuadras 
de campo y miles de animales, y el 
liebre jirón que no salir si al día si
guiente va n comer! Si la ley reco
noce que uno tiene derecho a ser due
ño de lo que necesitan mil personas 
y otro no tiene derecho ni n lo que 
él «do precisa, (cómo puede reco
nocer la ley la igualdad de todos! 
¡Nu ve que eso no es posible!

—¡Ta claro! — añadió el viejo, 
convencido, luí ley la hace el gobier
no |ia los ricos. Y las leyes las han 
hecho pa que los pobres no nos aga
rremos lo que nos pertenece ¡ Pucha 
ti lo estoy viendo clarito el asunto!

Asi es V isa Revolución Social 
ya consiguió en algunos países, que 
torios los . hombres sean iguales de 
verdad. Ixw ricos que no quisieron 
ti abajar, han tenido que irse para 
otras partes...

—¡Lindo! — interrumpió el viejo.
— .. y otros muchos se quedaron, 

¡sirque vieron que era justo que 
quien no trabaja no tiene derecho a 
la villa. . .

- / Y entonces los viejos como nos
otros y los botijas nos moriríamos 
de hambre allá!, preguntó la vieja.

—No; trabajan los que tienen 
fuerzas para ello. A los ancianos y 
a los niños se les trato como nunca 
se hizo en ninguna parte. Ixw ancia
nos no están obligados a trabajar y 
disfrutan de ulílo, I os niños son 
educados en buenas escuelas y no tra
bajan hasta los 16 años en las fábri
cas y en los campos: pero aprenden 
n trabajar cu esas mismas escuches 
y en el oficio que a cada uno más le 
guste. .

- A mi hijo Juan le gustalia ser 
carjiintcro. ¡ero la necesidad me 
obligó a Hacerlo ¡icón — objetó el 
viejo.

Es natural: fiero como en aquel 
país no hay uno más necesitado que 
ctro, no existe el pobre ni el rico, 
cualquiera puede ser carpintero, pe
lliquero. medico, agricultor, lo que 
quiera.. .

— Y el que quisiera ser guardia ci
vil — saltó la vieja.

- Allá, ya nadie piensa en eso. To
dos tratan de estudiar lo que pueda 
ser de provecho para todos. Por 
eso. el oficio de militar, procurador, 
escriliano, diputado, comisario y 
otros muchos, ya nadie los aprende, 
porque allí no son necesarios. Para 
cualquiera de los que viven en ese 
fiáis, es una vergüenza aprender al
go inútil: nadie quiere que lo traten 
de holgaran, porque romo tollos tie
nen la vida asegurada, a nadie le 
gusta abusar. Y romo hun desapare
cido una infinidad de empleos y tra
bajos inútiles y tóelas se dedican a ta
reas de provecho, son también menos 
las horas que trabajan.

—¡Claro! — afirmó el viejo. — 
Siendo así. ; quién se va a negar a 

. trabajar! Hasta me parece que en 
los casos de «puro son capaces de 
trabajar sin fijarse en horas, porque 
como trabajan todos un poco, no se 
encontrarán cansados como los peo
nes de aura. A mí me parece...

—Es que es así. Ya ve cómo usted 
. también, sin necesidad de saber leer, 
comprende bien «tac cosas. 1.a que 
tetaría no ha comprendido bien, me 
pena» qua m aa «Aon.
u Ata levanté la vista y, des

pués de hacer una mueca, dice:
—Algo voy entendiendo Pero con 

la charla no lo dejamos descansar a 
usté. Me f»rece que sería bueno de
járamos la conversación para ma
ñana.

Yo aprobé la idea. Encendí un 
iókforo y mientras los mujeres, des
pués de un «buenas noches» y «que 
desalise bien» y otros, se escurrían 
ni otro extremo del rancho, el viejo 
me acomodó una cama en el suelo, 
ron un cojinillo y unas bolsas. Lue
go nos saludamos con un cambio de 
frase* usuales y me acosté. \fuera 
y.» no tronaba, fiero un fuerte viento 
Sur *o|ilaba y so filtraba bajo el ale
ro del rancho y por los agujero*, que 
abundaban contra el marro de la 
¡■iiírtn. pot el desprendimiento de 
la tierra de los terrones, cruzados, 
seguramente, por conductos de rato
nes, arañas y otras alimañas que 
abundan en los ranchos viejos.

No había podido dormir en toda la 
nuche. Pensaba en la profunda mi
seria de esa desgraciada lamilia. Me 
preocupaba mi impotencia fian re- 
mediarles su situación. Al amane- 
ccl, cuando sentí ruido de levantarse 
los moradores del rancho, simulé dor
mir. Pasaron al lado mío y >i que 
el viejo decía a las mujeres, en voz 
baja:

—No hagan ruido, que todavía 
duerme: debe estar muy cansado.

¡Qué bueno es ese hombre’ — 
uceía una de las hijas.

—Es verdad — añ idió la vieja.
Mira, vieja - ordenó el viejo 

agarra la yerba de lq cebadura 
de anoche y prueba n secar al sol an- 
.'es que se dé cuenta; no tenemos na
da para el desayuno. Lo bueno, que 
v» hombre que compriende y no va 
a tomar a mal que lo tratemos tan 
ci.tno pobres.

Cuando no oí más movimientos y 
me aseguré de que estarían afuera, 
me levanté y salí. L>s encontré a los 
< mitro conversandi en la parte pea- 
terior. El perrito vjlvió a ladrarme, 
hasta que vió que la familia se apro
ximó hacia mí.

—¡Qué tal? ¡cómo ha amanecido! 
—exclamaron todos a la vez.

—Muy bien — repuse yo.
—Siéntese, que vamos a tomar 

unos amargos,—dijo la vieja.
—No. les agradezco. Estoy muy 

apurado; quisiera llegar a las ocho a 
la estación. Ruego a ustedes me in 
diquen el camino, porque audo algo 
extraviado.

Después de recibir las indicacio
nes precisas y viendo que sus rue
gos no me detenían por más tiempo, 
entre otras cosas preguntóme el 
viejo:

—tUstc ira fior allá donde está 
esa gente que nos contó!

—No;—contenté—: no voy porque 
queda lejos y. después, porque es 
necesario que aquí hagamos también 
lo que hicieron ellos.

- ¿Aquí, en el Uruguay! fCuán
do? ¡Cómo! — preguntó sorprendi
do el viejo.

—Sí. aquí; cuando estemos dis
puestos, haciendo la Revolución So
cial, haciéndonos dueños de las fá- 
broas y de las estancias y de todo. ..

—Pero: ¡y quién nos avisara a 
nosoírea! No nos vayan a dejar: ya 
estamos cansados de sufrir — insis
tió el viejo.

—No pierda cuidado. Ya vendrán 
jKir aquí los nuestros y les avisarán; 
j^ro hay que prepararse, porque el 
gobierno con la policía y algunos que 
no conocen la cosa, van a meter bala 
para que no se haga justicia — indi
qué yo. para ver el estado de ánimo.

—Si es por eso, no se aflija. La 
jiconada está con nosotros. Yo les 
iré hablando y sé que les va a gus
tar de lo liúdo la cosa. Y al «tan- 
ciero de este pago le tenemos unas 
ganas, que el día que lo saquemos no 
entra más!...

—; Entonces yo puedo decir a los 
de Montevideo que podemos contar 
mu ustedes!

—¡Ya lo creo! — contestó entu- 
siasmodo el viejo.

—Y dígales que vengan pronto- 
agregó la hija.

En seguida me despedí y camine 
apresuradamente. Detrás mío alcan
cé a oir:

—No se olvide de nosotros.
—Que vengan pronto.
—Y que me saquen a mi hijo 

Juan!

—I Viva la Revolución!

Y después de hal>cr andado un 
buen trecho, me di vuelta y grité:

—¡Hasta luego!
Octavio.

Febrero 1921.

El «Diato d i gioroo»
NUESTROS TIOS LOS

“ SOCIALISTAS
— A

Itibkron lo« •oeiaiutu; 
ahora hablan loa anarqula-

Iji cocina regional en la cual so 
preparan los exquisitos ¡datos perio
dísticos, está hoy ocupada por los so
cialistas, nuestros primos, al decir 
de «JIumanitá Nova», y a nuestro 
ijwiE, tíos, porque primos hermanos 
nuestros, en todo caso, serían o son 
los obreros que por una aberración 
social hacen número en las filas del 
Partido veleta. Pero, la cosa no es 
twn ellos, sino con los escribas de la 
santa madre «Justicia», con los doc
tores, diputados, concejales y. re
dactores do la magnánimo prensa 
equivocadamente titulada socialista. 
Decimos equivocadamente, porque la 
palabra metalista fielmente interpre
tada significa muy otra cosa de la 
que propaga la mencionada prensa. 
Es con estos señores, pues, con quie
nes tenemos que hablar un poco, y 
estos graves e intitulados señores no 
son, no pueden ser jamás nuestros 
«iguales», para poder llamarlos pri
mos hermanos.

Ellos, que han aprendido medici
na. letras, dogmas y artes en las au
las universitarios, cuyas puertas a 
nosotros, los parias, los extenuados 
por el hambre, los mal trajeados, nos 
está terminantemente vedado arri
marnos. Ellos, que saben de memo
ria las monumentales obras de Marx; 
ellos, los indicados para redimir la 
gran falange de esclavos, graves y se
sudos, como ya dijimos, lo mucho 
que pueden ser es tíos protectores...

Y’ ¡ay! de nosotros que somos mal 
agradecidos, a! igual de aquel ruso 
Máximo Gorky, a quien un día los 
santos y democráticos varones de los 
países aliados salvaron de las ga
rras del sanguinario zar Nicolás, el 
último, y que luego, cuando el pueblo 
de su país,se vió libro de las cadenas, 
¿cmostp-ópalpablcmentc que sus gra
tuitos salvadores son unos perfectos 
canallas.

Sí, somos mal agradecidos. Ellos 
(los dirigentes social-lateros), bur
gueses por linaje, bien acomodados en 
esto régimen de inicua explotación 
humana: ellos, que no tienen la más 
mínima necesidad de rozarse con la 
«chusma» obrera; ellos, que pueden 
pasarse los cuatro días de vida que 
un mortal tiene, sin dolores de cabe
za y sin socialismo, se sa-cri-fi-can 
por nos...

Pero, ¡qué hemos de hacer! Será 
esta la ley más humana, de la cual 
ninguno puede verse libre.

Hasta ya. Dejémonos de arrepen
timientos y veamos mejor lo que hay 
en la cocina periodística que hoy ocu
pan los tíos socialistas. El menú es
tá hecho.

Hay heroísmo impecable. Hay mu
cho internacionalismo, tercerismo 
puro, angelical. Sovictismo legítimo. 
Dictadura proletaria, inexorable y 
algo sobre publicación de avisos co
merciales .

Ser socialista en un país como, 
por ejemplo, la República Asesina, 
en la cual las luchas a muerte entre 
el capital y el trabajo han alcanzado 
ya . las proporciones de Revolución, 
vaya y pasa, porque viene a ser algo 
así como cuando ya está erigido el 
cadalso, sobre cuyas tablas, tintas en 
sangre, está el ajusticiador y el con
denado a muerte, y entonces aparece 
un hombrecillo con la coronilla afei
tada, con la mirada puesta en Acie- 
lo, con las manos empuñando un cru
cifico de grandes dimensiones y que, 
murmurando «Padre nuestro en el 
cielo», se propone aliviar loo pecados 
del sentenciado. Es metafórico todo 
eso. Expliquémonos mejor: en la 
Argentina, donde las luchas soeiaiss

I

entraron en su más álgido momento, 
está, mal que mal, justificada la exis
tencia del o de los partidos veletas. 
Donde hay un condenado hay un 
abogado, un cura y un ajusticiador.

El cadalso es la Revolución Social 
El ajusticiador ex el pueblo, que tanto, 
sufrió. El miserable, el que ha de 
morir irremediablemente, es el opro
bioso régimen capitalista; el hombre
cillo que aparece murmurando ser
mones es el cura, el pacificador; el 
partidario del concilio y del perdón, 
de! arbitraje y do los acuerdos, es el 
socialista parlamentario.

Si hay lluvia, hay malos, veneno- 
Mis hongos. Si hay revolución, si el 
pueblo ya está pronto fiara decapitar 
al criminal, es justo, es, más que jus
to. natural que haya interventores, 
defensores, aliviadores de penas...

Pero aquí, en esta tierra y en esta 
época; aquí, en esta «avanzada» Re
pública, baqueteada tres veces ofi
cialmente por las manos hábiles de un 
político astuto como Butilo y Ordó- 
ñcz: aquí, donde no se mueve ningún 
títere sin la suprema voluntad del je
fe «Don Pepe», que tiene organizado 
un vasto Partido Colorado, en cuyos 
filas, jx>r desgracia, se cuentan por 
millares los trabajadores, vilmente en
gañados, y cuyo, programa mínimo y 
máximo deja verde a cualquier pla
taforma socialista, no hay lugar pora 
socialistas, por más simuladores que 
sean.

Sólo debe y existe la organización i 
obrera, en cuyo seno hay cabida na- | 
da más que fiara los hombres de ac
ción, para los soldados valerosos de la 
Revolución Social, , para los que no 
tienen un átomo de miedo, para los 
anarquistas.

lx>s dirigentes del Partido Socia
lista del Uruguay saben muy bien es
tas verdades. Las saben, pero no en
cuentran la manera cómo salir del 
atolladero.

Abandonar la obra que vienen des
arrollando hace años; dejar en la 
nada todo aquello que sueñan desde 
que se decidieron por el dogma so
cialista, significaría derrota, y eso... 
nunca.

Para no desaparecer, o permane
cer en ese estado lánguido, había que 
buscar otros rumbos, tales que desta
quen al Partido Socialista de los de
más partidos políticos. La salvación 
estaría en arrimarse a la revolución 
rusa, dcefnderla, ya que por ahora 
no se corre ningún peligro en hacer
lo, puesto que la misma burguesía 
mundial, de rodillas, mordiendo el 
polvo de la derrota, confiesa, como el 
criminal sorprendido infraganti, que 
e#á vencida...

Pero, ¡cómo hacerlo hoy, cuando 
hasta ayer ellos blasfemaban contra 
aquellos grandiosos acontecimientos! 
¡Cómo hacerlo, cuando ellos han si

El movimien'o armado
en el interior de la Argentina

Continúe pr ¡'rindo—El origen de dicho mov miarlo
Lenta, pero constantemente, el mo

vimiento armado en los vastos y le
janos territorios de la Argentina se 
extiende, muy a despecho de las me
didas del gobierno de dicho país y 
la suicida pasividad del proletariado 
de las industriosas ciudades de la 
República.

No obstante el «bloqueo» que la 
prensa burguesa está haciendo a los 
protnisores sucesos que se están dea- 
arrollando, no puede menos, de vez 
en cuando, que ocuparse de ellos.

Efectivamente, «La Nación» de fe
cha 11 del corriente, y en Notas edi
toriales, bajo el título «Represión del 
bandolerismo», m expresa en la si
guiente forma, en que deja clara con
firmación de nuestros optimismos:

«Como era de esperarse.—dice «La 
Nación — la acción indecisa llevada 
a cabo contra los bandoleros de Santa 
Cruz, disfrazados de huelguistas, no 
ha hecho sino trasplantar el azote a 
ctras comarcas, y éstas sen ahora las 
circunvecinas de la frontero del Neu- 
quen. Allá, al amparo de una topo
grafía complicadísima y boscosa, que 
favorecen todavía con su refugio na

do los que arrojaron la primera pie- 
dra de acusaciones contra los que hov 
tendrían que elogiar! ¡Qué dirán los 
«enemigos» de los otros partidos, lo* 
que están'continuamente en acecho 
para encontrarles el lado flaco!

Sin embargo, pase lo quo pase, el 
problema dehe ser resucitó. Y, ade- 
demostró palpablemente que sus rgu- 
mos sinceros, reconocemos hoy que 
es bueno todo aquello que ayer creí 
mos que era malo. (Hablan los so. 
vial-parlanchines).

Sí, hacerse partidario de la revo
lución rusa, de la Internacional roja, 
dol Comunismo, de la III Internado 
nal, de las 21 condiciones; en fin, de 
todo aquello que venga de Moscú, 
implica conquistar nuevos adheren- 
tes c implica también afirmar en su 
lugar a los obreros del partido, cuy., 
corazón late junto con aquella gran 
diosa epopeya.
. Así se pensó y así se procedió. Y‘ 
como dice un proverbio ruso: cuando 
no han ido, no fueron, Pero, cuando 
«e decidieron, se decidieron de tal 
manera que hasta se han cagado 
(Perdón, lector, por la expresión grá
fica) .

Citamos este, proverbio porqúe 1.» 
flamantes sovictistas uruguayos 
ahora hasta se atreven a acusar a la 
Feedración Obrera Regional Unigua 
ya, única institución que lucha por 
la rápida realización de la Revolu
ción Social, de poco menas que ene
miga de la clase obrera, diciendo 
que su Consejo se esconde de los de
legados obreros, y que ellos en todo 
momento estaban al lado de los tra
bajadores, aun en los momentos más 
críticos, ofreciendo las columnas di 
sus periódicos y abriendo las puertas 
de sus locales — dadles un caramelo 
por eso—; que son los revoluciona
rios más perseguidos; que detuvie 
ron al «compañero» Gómez; que es
tán adheridos a la III Internacional; 
une bogan por los sindicatos rojos 
cuyo centro se encuentra en Rusia 
por poco no dicen que son rusos. 
Afirmó un gran psicólogo, desconocí 
do en las letras castellanas, que im
preciso tener mucho ojo con los que 
hacen su propia biografía, con los 
que cuentan haber cometido hazaña» 
en las cuales corrían peligro de per
der la vida, con todos los pedantes 
revolucionarios.

i Ojo, pues, con los tercerista* de 
nuestro rincón!

En el número siguiente demostré 
remos cuan sin sentido son las acti
tudes que adoptan los socialista» 
parlamentarios y cuan huecas son su» 
palabras.

Mista
X»u «rtieu'o tubo de «parecer en el núc-H 

puado, más la abolüta rarenci» de espacio im 
pidnoa insertarlo.—A’, dt laX.

tural los boquetes cordilleranos «i» 
acceso a Chile, las cuadrillas han re
comenzado su obra de terrorismo ■> 
desolación.»

«Una conexión más significativa 
acentúa esa correlatividad: el bañó' • 
ieriomo santacrueeño, trasplantado 
ahora al Neuquen. resulta ser con 
flicto social de obreros libertario- 
contra el capitalismo.»

Ahora, a continuación, reproduc- 
moa la versión de la causa originaria 
ds los hechos y que pobladores de 
esos territorios han referido a «La 
Nación», de fecha 17 de Febrero. Di
ce así:

«Los sucesos que nos ocupan tie
nen su origen, según nuestros infor
mantes, en un incidente'suscitado en- 
Río Gallegos, hace aproximadamente 
cuatro meses, entre un grupo de 
obreros y la policía. Se trataba de 
honrar en acto público la memoria 
de Ferrer, paseando por las calles 1* 
bandera roja. La policía no creyó 
conveniente permitir el uso de otro 
emblema que no fuera el de la N»- 
cita, y de Ai el conflicto. Varíe* 
obreros fueron arrestados, y si de»



LA BATALLA

PÉRMÁ ENTE

BOYCOTT'a tos diarios La Trl« 
baaa Popular y tí Ola romo 
también a ’ tos productos de U 
•a vecería ■ontovideaaa.

contento producido por esa medida 
de orden se tradujo pronto en una 
huelga. - .

«Como algunos diarios de Rio Ga
llegos extremarán su concurso a las 
pretcnsiones obreras, no faltaron co
merciantes quo retiraron sus avisos 
de aquellas hojas de publicidad; esa 
actitud fui contestada por los huel
guistas boycottcando rigurosamente a 
quiénes la asumieron. Pero el boy- 
cott no se limitó a esos casos i tam
bién se lo hizo extensivo n los comer
ciantes que luego se negaron a fir- 
iaar el pliego de condiciones que po
nía término a las’ diferencias surgi
das entre los almaceneros y su per
sonal.

«Ya en el camino de lo protesta 
obrera, los peones de estancias tam
bién adhirieron al movimiento pro- 
.socado para obtener la liberación dé 
los' detenidos. No formulaban que
jas contra los patrones, ni concreta
ban aspiraciones de mejoramiento en 
las condiciones del trabajo, pero se 

■ negaban persistentemente n reanu- 
. dar sus .tarcas. Pasados algunos días 
vino el pliego de condiciones en quo 
se requerían aumentos de sueldo y 

i la presencia de un delegado obrero 
en cada establecimiento. Unos cuan
tos patrones lo aceptaron, y contra 
los que así no lo hicieron se decretó 
el régimen, del boycott.

«Esa represalia continúa en vigor 
para muchos, ocasionando perjui- 

’cios y molestias graves. Los comer
ciantes boycottcados no pueden adqui
rir nada en otros comercios, porque 
no lo permiten los delegados obre
ros; y los. estancieros sometidos al 
mismo sistema, si quieren comprar 
algo, deben tomarlo por sus propias 
manos, pues los empleados niégense a 
atenderlos.

«Tal era el estado de cosas cuando 
los trabajadores del campo se lanza
ron a la huelga violenta en que están 
empeñados. Lo que .vino después, el 
público lo sabe por las informaciones 
periodísticas. Comenzaron los aten
tados contra la libertad de trabajo y 
siguieron luego los asaltos a mano ar
mada llevadas a cabo contra las es- 
tncias, en una extensión aproximada 
de cien leguas.

«Las huelguistas, después de.hacer
se seguir por los que trabajaban, so 
apoderaban dé los víveres que descu
brían, incendiaban los galpones y lle
vaban consigo las caballadas y armas 
de fuego, cortando por todas partes 
los alambrados. Agregúese a esto los 
actos de venganza ejercidos contra 
muchas propietarios y administrado
res de estancias, y se comprenderá 
cuál era y sigue siendo la situación 
en el territorio de Santa Cruz.

«Con los elementos* así obtenidos, 
los huelguistas, que antes alcanzaban 
a varios centenares, han organizado 
hoy un verdadero ejército, perfecta
mente equipado.

A «Si el Poder Ejecutivo hubiera 
'respondido con presteza a la deman
da, de auxilio que se le formuló en el 

■primer momento, con cien hombres 
hubiera logrado someted a los delin
cuentes. Ahora, en cambio, quizá no 
lo consiguiera con menos de mil hom
bres provistos de ametralladoras, se
gún manifestaciones de personas ca
pacitadas "para apreciar, al respecto, 
pues, los huelguistas acampados en la 
zona del Lago Argentino, además de 
las ventajas del terreno, cuentan ,eon 
municiones abundantes.»

Lloriqueos
Con las lágrimas sobre las meji- 

. lias amarillentas, como de solterona 
.histérica, la prensa burguesa, escrita 
por lacayos, lamenta y exclama: 
«¡Con Dato, van tres!...

Las reseñas biográficas ocupan co
lumnas y más columnas.

No hay virtudes que no hayan en
galanado la figura dé su biografiado. 
Para ella no hay un .asesino, siempre 
que éste pertenezca a la casta bur
guesa, que no le resulte bueno, hon
rado, magnánimo.

En sus lamentos, se asombra del 
trágico suceso, dada la preocupación 
constante de este político para me
jorar la triste y desdichada suerte 
de los trabajadores de España. Para 
evitarnos el trabajo' do decir quién 
fué, entre sollozos da a la publicidad 
un autógrafo que dice mí:

«Si España ha de ser fuerte, .ne
cesita combatir con decisión toda 
propaganda revolucionaria, ayudan
do eficazmente a los gobiernos a man
tener con firmeza el principio de 
autoridad, cuya ausencia o debilidad 
sólo puede conducirnos, por el pre
dominio de los agitadores de oficio, 
que constituyen una exigua minoría, 
n la demagogia o al cesarismo. El 
orden público es garantía de todas 
las libertades y base de todos los pro
gresas.—/. Dato».

Esta es la mejor fotografía que 
podemos publicar.

No hay que olvidarse que, cuando 
la burguesía española so ha sentido 
incomodada, se ha apresurado a po
ner al frente del Santo Oficio al que 
le produce hoy tanto pesar. Y mien
tras la solterona histérica llora y 
maldice, nosotros diremos de los hé
roes, con Pacheco:

«El pesar de la roza está en ellos, 
obsesionante, como una alucinación 
o úna angustia. Alma.» sedientas, que 
beben dolor a sorlxri. Y cuando el 
vaso desborda, es que la hora ha so
nado. Entonces... de pie, frente,al 
tirano, en el alto el vane: ¡zas!... El 
dolor de la raza ha estallado...»

Julio Crosina.

vando el insulto a agrupaciones y a 
hombres ó límites inconcebibles; in
citando al gobierno de Viera a que 
extremara (¡aún más!) el rigor con 
que se,condujera en aquellos inolvi
dables días, «La Tribuna Popular» 
(¡popular!) sirvió a la burguesía 
platos que hasta nos permitimos du
dar pasaran muchos de sus lisonjea
dos integrantes.

Y por esa. su acción de entonces, 
sumada a su obra de siempre, contra 
lis organizaciones obreras y sus más 
activos elementos, «La Tribuna Po
pular* se ganó sobradamente, no ya 
esc boycott de que hoy quiere aliviár
sele, sino uno que, más amplio, más 
categórico, hubiese concluido por 
hundirla.

JQue los gremios gráficos —inclu
so el anexo de .Vendedores de Dia
rios — búllanse hoy en situación in
cómoda, violenta, pues que elemento 
agremiado confecciona y vende el 
diario aludido? No lo dudamos; Pero 
es preferible continuar en la situa
ción actual, indiscutiblemente absur
da, a incurrir en el absurdo mayor 
de que los gremios todos decreten a 
tsc boycott uu cese <¡uc ninguna ra
zón fundamental autoriza, pues «Ita 
Tribuna Popular» de hoy es la misma 
de siempre. — Vn ¡tráfico.

€1 boycott amtl ..
De cuantos boycoffs' hansc decre

tado en Montevideo, convencidos do 
en exagerar afirmamos que ninguno 
como el contra «La Tribuna Popular» 
ha sido decretado, no ya con toda la 
raz^n que es preciso exista .para la 
adopción de procedimientos tan ex
tremos, sino después do estar'pro
fundamente arraigados en las filas 
proletarias..............

Esc diario, desde veinte años a 14 
fecha ha estado a la vanguardia’ de. 
la prensa burguesa cuando se ha tra- 
tado de desprestigiar movimientos 
obreros y a militantes destacados na
cidos aquí o en otras tierras. Pero 
jamás ha sido la suya una propagan
da como la que lógicamente puede 
esperarse hagan los defensores del ca
pitalismo y del Estado contra cuan
tos luchamos contra ambas funestas 
instituciones. «La Tribuna Popular» 
—título que de por sí constituye ya 
todo una sangrienta ironía — ha des
cendido siempre, en trances como 
aquellos, a extremos' vergonzosos y 
denigrantes, haciendo uso y abuso de 
la calumnia mis vil y canallesca.

El boycott a «La Tribuna Popu
lar» — viene al caso recordarlo — 
no fuétdefinitivamente determinado, 
como muchos creen, por la resisten
cia de la empresa á otorgar el ho
rario de 7 horas a su personal, cuando 
la victoriosa campaña pro reducción 
de horario, a cuyo cuarto aniversa
rio estamos próximos. Latente ya en 
el alma de todos los hombres libres y 
de todos, los. obreros con vergüenza, 
que desde muchos años atrás ya se lo 
etnían decretado,, el boycott a dicho 
periódico — defensor pésimode una 
causa innoble — fué formalizado un 
año después, a raíz del paro general 
estallado en Agosto de 1918'. 'Y com
pletamente convencidos estamos de 
que si los gráficos todos recordaran 
o leyeran hoy los números de «La 
Tribuna Popular» de aquellos días 
(fué el único diario que entonces 
apareciera), se opondrían terminan
temente a que dicho boycott fuese 
levantado.

No encontramos palabras lo' bas
tante rudas para calificar la atmós
fera de desprestigio de que quiso ro
dear aquel memorable paro.

Mintiendo a sabiendas, con sin
igual descaro y máximo-cinismo; Be-

piíí» do Ja localidad. A Mt» visita; 
■o han adherido v> ríos compañero*, 
del Reducto y Capurro.

Lee comp.tfirro* pulirán do Con 
tral a la.hora 7 del domingo.

Para <La Batallar.,— El con 
junto dramático «Luz que Nace», 
compueato do un núcleo de jóvenes 
dol Paso del Molino, tiene organi 
sedo para el día 2 de Abril una 
interesante velada y conferencia a 
total beneficio do «La Batidla», en 
el Teatro Edén, do la Villa dol

“Tierra Libre.”®
Fanta'ia Comunista por Juan Gr va—Versión española por Anselmo lo'snzú

Comité pro «Umanitá Nova»
Robamos a los compañeros 

que tienen en su poder listas a 
beneficio de «Umanitá Nova*, 
emitidas por el camarada Luís 
Valgoi. quieran devolverías a la 
brevedad posible a nombre de 
nuestro tesorero, compañero Gi 
no Fabbri, Justicia 2050.

Además recordamos a los 
camaradas que todo dinero que 
por cualquier concepto vaya 
destinado a «Umanitá Nova», 
deberá remitirse al mencionado 
compañero, quien otorgará el 
correspondiente recibo. — El 
Secretario. • •

AÍ Comité contri el aumento 
de1 lis tiritas tranviarias

Desde «Justicio» se afirma que la 
conferencia a la cual, estando invi
tado, no concurrí, era apoyada por 
las sociedades gremiales. Y yo' re
afirmo que no era así, pues fotos no 
estaban conformes con el patrocinio 
del Partido Socialista. Sóbre lo que 
me dicen de la popularidad del cita
do partido, yo, adverso a toda polí
tica, no la. tuve, ni la tengo ni la ten
dré en cuenta. Aparte do que de esa 
«popularidad» hablan las represen
taciones que el partido tiene.». Y 
hada iháé. — Juan Llorca.

xin
Como indicaba la nlusión hecha en 

la discusión anterior, los colonos hn- 
Man notado quo cii medio ,1c ta ac
tividad general se producían algunas 
manifestaciones de indolencia. Había 
llegado a observarse que un corto nú
mero de Tcrralibcrianos se exceptua
ban demasiado del esfuerzo común, 
presentándose siempre n 1a distribu
ción de los víveres y eclipsándose en 
las horas do trabajo.

El hecho hubiera podido' pasar 
mucho tiempo inadvertido, ¡sirque 
en Tierra Libre no bahía vigilancia, 
y como cada uno podía cambiar de 
trabajo n su gusto y las canteras .es; 
taban separadas y distantes, no se 
podía saber a punto fijo en qué pun
to se'hallaba tal o cual colino. Ade
más, los que a tal abuso se dedicaban 
habían tenido la astucia'de.agregar
se como peones a los grupos de oficio, 
y su trabajo, como es consiguiente, 
era el menos preciso.

Poro un día, uño de los colonos 
que acababa de llevar varios objetos 
pedidos por los colectores de salitre, 

1 pasando por un bosque bastante ale
jado de la villa y do las canteras, tro
pezó con una partida de naipes.

—¡Qué tranquilidad! — dijo, de- 
teniéndose para contemplar a las ju
gadores, aunque sin Jar al caso mu
cha importancia, creyendo que sólo 
ora cuestión do un momento de pe
reza o de una simple escapatoria.

Sin embargo, en conversación, con 
los compañeros dió cuenta de.su ha
llazgo, y esa revelación dió motivo' 
4 que otras relacionaran ciertos indi
cios y sospechas,' y por la noche, 
después de la comida, en las conver
saciones do la plaza, algunas colonos 
do carácter susceptible se entretuvie
ron en preguntar a los do cada can
tera para averiguar quiénes habían 
trabajado, y se acabó por hallar la 
evidencia de que a los individuos de 
los naipes no so les veía donde se 
trabajaba.

El descontento so tradujo prime
ramente por algunas frases de doble 
sentido dirigidas a los delincuentes, 
después por reproches más directos; 
poro los perezosos respondieron que 
eran libres y no querían trabajar sino 
cuando les agradara.

Algunas,-irritados, propusieron su
primirles la ración, cortarles los ví
veres, pero ta gran mayoría so opuso 
a esta medida, reconociendo que el 
día que se negaran les víveres a al
gunos, habría que hacerlos guardar, 
lo que crearía una clase de holgaza
nes, y en cuanto se tomaran medidas 
coercitivas contra algunos miembros 
do la colonia, so daba a la mayoría el 
poder do oprimir a la minoría.

Habiéndose rebelado contra la au
toridad no había do introducirse ésta 
en tierra Libre, considerando quo 
ora más prudente sufrir un poco de 
mal que crear uno mayor. Mejor se
ría, cuando los holgazanes tuvieran 
necesidad de algún servicio, hacerles 
comprender que se ha de ser para los 
otros lo que so quiero que sean pa
ra sí.
. Se dejaron pasar así las cobos. 
Quedaron algo avergonzados, sin em
bargo, en medio de la actividad ge
neral, los Rígidos, porque, como decía 
Forgeot, tenían huesos en la barriga 
y no podían debíame para trabajar, 
y aunque.nadie trató de comprobar 
esta beregía anatómica, ta quedó el

VARIAS
Centro de E. 3. del Paso del 

Molino.—-Un la .última asamblea 
de este centro, ao tomaron. laa si
guientes reeoluoiouei:

Dar do» velada», una en. el Tea
tro Apolo, del Cerro, y..otra en el 
Helvader. La del Apolo aeró a be- 
nefkiode «TUbéMía» y de «La 
Tierra», del. Salto, y .la «aguada, 
a beneficio de. labiblioteca del 
Centro.

—Se acuerda tarabió».patrocinar 
enteetivamenlo un ; jornal para el 
diario obrero, e intensificar la pro
paganda tendiente a que el diario 
obrero m» lo mi» pronto posible 
ana realidad.'

—Be acuerda igualmente editar 
«boletín tupi «monto de «Rebeldía» 
esa el trabajo de un ' competiere 
ruso robre la verdadera . actuación 
de. loe. anarquistas en la ravohación 
ru a, publicado en «Tribuna Obrera»

Visita-de confraternidad y de 
propaganda a La Pas.—31 Coa- 
tío de E. 8. del Baso del Molino, 
acordó hacer el próximo domingo 
una visita de confraternidad y de 
propaganda a lo» componeros de 
La Pao. Ooneurtirón también loo 
eempafiaron Liorna y Carril, qaie- 
na» darán una. conforoneia m la

Cerro. Desdo el próximo númeftq 
publicaremos el programa. • I

En. d Cintra Internacional — Bl 
próximo ínnrtcs 22 dará Lloren una 
asamblea. Tema: «En poli ti ca do 
Dato?. Hora, la 21.

.1 la prenso obrera y libertaria déh 
la Argentino. — Pedro Arglulo (Pa- 
naimi 1379, Montevideo) desea sa
ber el paradero del compañera Gre
gorio Aberuzturi. (Se pide repro-■ 
flucción de estas lincas). >

nombre de, tribu de los Rígidos. «r 
cuntido en cuando apnrccír.’» en &.B 
cniftcras, agitándole: mucho y hacien
do poco.' lo suficiente para que Qb ,* 
pudiera decirse que se negaban ti» 
absoluto al trabajo. Verdad es qne • • 
esos accesos de valor no duraban mu
cho y eran seguidos de írecuentj» 
y más prolongados eclipsas; pero ello 
no afcctaln lo más mínimo al butú 
ánimo de los colonos, que acallaron, 
jior divertirse a su costa, dirigiendo: 
les bromas a veces algo ¡tesados,' qpó 
los holgazanes aceptaban riendo y 
replicando.

Los deportadas suministraron Un 
contingente de jiniitía^a cinco. hony- 
bren a )a--tribiii^-ó<w Rígidos; ' ton 
r<xtapt6Tp?Bredian djj grupo de sol* 
ñud^t y marinos desertores.

Sin embargo, sus holgazanerías ai» 
fueron absolutamente improiluctivimi 
Uno de citas, que había sido nhiinajf 
de una escuela agriada y-había ero’ 
tudiado especialmente las plantía 
textiles, compareció un día, de vuelta 
de uño de sus-paseos, con unu*bm- 
zada de hierba.

—(Dónde vas con eso? — lo dtji 
un colono;—(te.luis dedicado a bp> 
car comida para la cubra? i

— Eso,—respondió el rígido,—«W¿ 
vira pora vestirte.

—Buena idea; tienes razón. Cunti
do se nos rompan los vestidos usára
mos cinturones de hojas; (vas a sacar 
U. moda? • *

--No mus tonto. Esta pllííitu sirve 
para hacer tela.—Y tomando un ta-’- 
lio entre sus manos le trituro, mos
trando los filamentos que del miaña
se desprendían.—Para que se des- ■ 
prenda mejor lia de sufrir una pre
paración.

La renovación de los vestidos haMk • 
sido tratada más de una vez jior JÓn. 
coíohoo; así fué que cu cuanto de- 
culó la noticia, Ja colonia sintió una 
conmoción de alegría, y todos feli
citaron » su autor y Je abrumaron*,» • 
preguntas.

La planta pilrécfá abundante rn • 
la isla, y además se podía intentar 
su cultivo. *•-*'

Randon, así se.sp llamaba el hol
gazán que acabañando prestar ser
vicio tan importante, estaba contlíi^ 
tísimo-y no deseaba más que gruir 
hombres de buena voluntad a ta.Af 
colección do la planta y dar consejil 
para etc cultivo.* . ’•

En ira consecuencia, sé acordó rolji- 
rar mi suplemento do tqrrcr.0, irxd^- 
diato a uno de las ya cultivados, 
el cultivo de la planta textil. «

Otro rígido, llamado ^lochard, era 
uno de tos desertores, quien, antas 
do ser soldado, había sido cazaÓpr 
lurtive. Este declaró sencillameitfb 
que atarrecía el trabajo, y que ¿6 
so bahía sustraído a la autoridad $?K 
comandante y sur subalternos port» , 
aceptar ta de los colonos.

Floehard quería vagar por loa bóB- . 
ques al acecho dc'ta caza. S¡ sc/j # 
daba un fusil y tas municiones co
rrespondientes, se comprometía a pro
veer ta colonia de carne fresca;

Leu colonos tuvieron ’■ una gran 
consulta. Si por los dcscubrinuentót ( 
dé Thiebaüd se tenía la seguridad rio 
fabricar pólvora, quedaba la cuestión 
de Jos proyectiles. Tener carne fres
ca era crea secundaria, puesto qpo- 
ya hc tenía ta pesca, y se esperaba Jh 
multiplicación de los pollos y de Jbt 
cabritos, pero loe metales que se,>>-,

de.su


LA BATALLA

CASA DEL PUEBLO
Mañana Sábado 10

Gran velada artística literaria 
granizada por la A. Brazo y 

rebro y a total beneficio del 
periódico anarquista «La Tie
rra», del Salto (H. O.)

PROGRAMA
Lo Himno La hilei nacional. 

. 2.o La comedia en un acto

3 .0 Sinfonía. "
4 .o Recitación de poesías por 

ou compañero.
5 .o Conferencia por el com- 

* (lanero Carril sobre el tema' El 
wloi de la Prensa Anarquista 
en el interior

6 .o Hijos del Pueblo, por la 
orquesta.

7o Rifa con fines de propa- 
<pnda.

8 o La comedia en tres actos 
original de Cesar I. Paz, La 
Vrepía Obra.

A*í vernos, por ejemplo, la última 
tentativa de arreglo, a raía de la cual 
la prensa vendida lia hecho halagos 
en grande a h empresa, queriendo 
nont. necr n la opinión pública do que 
la huelga ha sido solucionada y que 
los obreros navales han firmado el 
arreglo.

Pues todo ello no «s mis que una 
eviveza» de la empresa, par* sem
brar la confusión en. la» distintas sec
ciones que forman la Construcción 
Naval. Pero de nada le ha valido. 
Los obreros de Salto, reunidos en 
asamblea, han rechazado 61 arreglo 
propuesto por la empresa (así lo han 
comunicado por telegrama a Carme- 
Ir). e igual procedimiento han usado 
los rompañeros que componen la 
Construcción Naval de aquí, quo pre
fieren emigrar con sus familias an
tes de ceder a las falsas tentativas de 
arreglo, presentadas jior la empresa.

Es digna de encomio la resolución 
tomada por loa trabajadores de aquí, 
que se proponen luchar sin tregua 
por el triunfo, y, en coso de que éste 
no les sonría, trasladante a Buenos 
Aires y San Fernando, boyvttlando

lo que es de tener en cuenta, puesto' 
quo loe agentes del Capital ron mu
chos, y trabajan sordamente, con el 
objeto de sembrar la discordia y la 
desorientación en las Filas de loe tra
bajadores.

Pero, no; loe huelguistas nada tie
nen quo perder, y, si por temor o con 
ansias de trabajar entran a comido- 
■ar cualquier arreglo que no de se
guridades para la organización, no 
barón más que caer en una gran «la-

Carmelo, Mano 1921, \

más canalla esa el oes a del perio- 
dlamo.

Be resolvió nombrar ana oonúrtóu 
de estadio par* ose acanto. Luego 
íatormó un miembro del Comité de 
Huelga-dol «Armour» ei que poco 
de manifiesto loa bajos manejos quo 
realice el Mistarte rentado de tas 
marítimos.

A ésta señor se Is habla citado* 
fin de que Inventase cargas, poro 
brillo por su ausencia lo que no 
fui obitactTO para que al otro día 
ealunniace a dicho Comité desde 
• Justicies.

iCoaas de oamateoMS-'

PERMANENTE

Angel Contóles
lie otld entra rejar, entinad» o 

ciara ain. f»r haber maerl» a ir 
faata propia i a» toaraant ta la 
parada ¡tarifa paritaria.

ta catibía, lúa pee definirá el te- 
taal deabarajaale racial, lea ett-tmo 
dei ejircit» J la policía, patea de li- 
beriad, - ae abaléale Mar ataer!» a 
herid» ea ata tutea» iptoa a l»a al

citil K » 1039. if la /4.a escríba 
Flor» Ferrari anorto; Jasa Villa-

Un desmentida

Mofan tenían un empleo mis útil que 
. el «le proyectil*, pura ms’ar ani
males.

Verdad «s que la carre freces para 
variar «le vez en cuando In iilintenla- 
cáón no cr-i cosa para ser desdeñada.

Uno expuso que ;>>dfaii usaran fe 
trampas y los lame

Ffechanl declaró que no 1.- satáda 
cía la caza de esc género.

—Pues hazte un arco y flechas, -1 
dijo uno.

La idea 'ué una revelación y ayu 
dado de un componen* mecánico, so 
construí» ron dos arbatetas que, 

Aierniitiérdolc apoya.- el anua c» el 
♦onibro I-ira apuntar. 1c data la ihi- 
■ón ili'l fusil y tomín más precisión 
«ptr un arco.

• Provistos de sus nueras armas, ini
ciaron la camparía, y mi caza, ayuda
da de los lazos, que « [tesar de su dre- 
dép. Fíochínl xabii ¡>oner ndmirn- 

4denicnt". en la roció * «fe tos deporta
dos exhalaba <-si liariiinuiitc rus 
rpctitoMis atores la carne frjva.

Mas como no iibu'Khba en cantidad I 
fiqficicnt.' para wr servida a todos 
MI el mismo día. .’ ir. había enfer 

anos que requirieran cuidador par 
éicqlarcs. m- rechazó la idea «le sor 
fiarla y se acordó que c.vh <«ial 
comiera carne por turno, ««•gún la 
Jórtuna •'. los cazado" es.

Lls pieles, safadas y «""lardadas 
cuidadosa mente, pan. ser curtidas 
cuando .si- hallara ti'i sucedáneo de 
la cortcm de enrim.. debían muni- 
nistrar 1 cuero cuya utílimeión 
Mñnhrían fas cir.' índaneins

(Continuaría

el taller de Carmelo.

El compafiero Ramón Ferreé 
ra, del Cerro, nos pide desmin
tamos la noticia apareada en un 
periódico local, y en la cual 
figura él como deudor de una 
cantidad de paquetes de perió
dicos.

Para demostrar la falsedad de 
tal noticia, invita a los mtere

el taller de Carmelo. sados a una reunión en el lugar
Tenemos la seguridad de que estos ly día que se crea conveniente, 

ebreros no se ha* de dejar engañar para dejar aclarado' lo qne <3 
por «viveza» alguna de la empresa, afirma.

VIDA OBRERA
El trinnfo de los Obreros en O Izado.- Los obreros, 

de la casa Restelli reanudarte! trabajo ’•

Interior

DE CARMELO

Como tq«l<» estarán enterados, do 
<10 lince catorce ninuo los obreros afi- 
tiados u la Construcción Naval vio 
«Kn sosteniendo uno de los más «n- 
aientados movimÍNih» contra 1* ¡>re- 

• 4«tencin «le la empresa MihanoviJi, 
y, no obstante el tiempo transcurrí 
do. no ha podido la empresa quebran 
ubi la decisión contundente que vie- 
éic caracterizando a fes huelguistas.

Varias lian sido las tentativas «le 
Jrreglo que se han venido activan- 

o, ya por medios gubernativo'', ya 
Macetamente; poro, remo en ningu
na tentativa w ha «tomostrado «lar se- 

* (raridades a la organización obrera, 
todas ellas no han encontrado más 
que un solemne >r «i "so at.te la hr 
«ncr.i «fe carácter y «le espíritu que

«♦¡fin demostrado c.nq .añeros,
quienes se esfuoixm en llevar mis 

. energías. si es necesario. hasta tina
derrota d.sastm<i, pernal menos que 
«S salve la diga da* . el prestigio de 
Isa ideas, que son l.« moral mús osen 

•ViM que dan fuer/. a los trabajado-

Pero li emprc.-M Mihnimvicli pa- 
teco que no picnic fe- csjieréúizas «fe
riar un zarpazo o harer una znntácli* 
^hfn los eonstnictoiís navales, a fin 
4c obligarles a volver al trabajo bajo1 
rendiciones que ell • uipoiiga.

Cinco meses de huelga, en un pe
ríodo do intensa crisis: tal ib-prueba 
n que fué sometido el gremio de 
Obreros en Calzado, la cual acaba de 
ser epilogada con una victoria. El 
fracaso de la patronal do fabricantes 
y tallecisteis, que no consiguieron la 
total paralización del trabajo, tuvo 
un final en el fracaso de Restelli, 
obligado a deponer -su capricho terco, 
y su arbitrariedad aiit" la organiza
ción y la conciencia obrera. Obliga
do este hurgué* a presentar liases, 
concretas para iniciar tramitaciones- 
de arreglo, lo hizo desistiendo de fe 
expulsión de obreros y dando un aiir 
nicnto general a todo el?personal, que. 
como se salle, no lo Había exigid*, 
sino que estaba en huelga por solida
ridad con los componentes, de Ja sec
ción de cortadores.

Como so comprende, la readmisión 
de todos los obreros, era lo fundamen
tal, y por ello fué fácil Hogar pronto 
al arreglo, aunque consideramos a loa 
huelguistas un poco precipitados en 
cate sentido, sin que tampoco desco
nozcamos las causas que los obligaron 
a proceder así .

Esta lucha es para dicho gremio 
sumamente útil y le deja Inicuísimas 
enseñanzas. Equívocos fes hubo en 
el curso de dicho movimiento, como 
les hay/ cu toda acción humana, y 
ahora, reconociéndolos, serán corre
gidos |>ara análogos casos del futuro.' 
El procedimiento de. ayudas econó
micas a fes huelguistas lia puesto en 
evidencia que no constituye sino una 
lacra, como lo hemos dicho de un 
comienzo, como fe dijeron muchos 
obraros de ese gremio y como fe rom- 
prenden y reconocen ahora la gene
ralidad do los mismos; que, sin duda 
alguna, no caerán más en cs<‘ error. 
Sin duda que estas cosas serán co
rregidas sin apasionamientos, dentro 
del razonamiento, ordenado y del es
tudio sereno con que fes Obreros en 
( alzado tratan todos los problemas, 
aun los más ásperos, cu caos instan
tes en que las exaltaciones y los en-, 
«sitias convierten en escándalos fes 
asambleas de los gremios poco capa
citados.

Conviene manifestar que la última 
asamblea' de la pasada semana re
afirmó mejor 'que nunca, dudante fes 
cinco meros lie-lucha, la consistencia 
y In solidez de fuerzas y fe firme vo
luntad de triunfar de este gremio, 
í-or eso, si,unimos a reto otras eir- 
cnnstanciaH favorables, el triunfo ob
tenido, que hubiera sido grandioso 
para un gremio menos capacitado, nú

lo es así para los Obreros en Calzado, 
cuyas fuerzas y cierta» circunafen- 
cias cspcciatai, lee habilitaban impo
ner condiciones más radicales a. ose 
señor Restelli, que, creyéndose uu 
feudal, [tensó que con facilidad po
dría imponer su capricho despXico a.
los obraras»

En suma, aún quedan en pió lo» 
conflictos de fas fábricas do Suárez, 
Torreas y González, que suspendie
ron el trabajo. Tollas las ventaja» 
están de parte de fes obreros, que, sin 
lK-t icios envalentonamiento»*, pero 
ron una firme e inquebrantable re
solución habrán de aleccioaiar onn 
todo rigor a/quicnoa quisieron some
terlas por el hambre».

F. Oz R. U.
AtanMea de delegados—S» oH»

EL BOYCOTT A «LA TRIBUNA 
POPULAR» NO SERA LEVAN
TADO.
La resolución de los Obreros en 

Calzado, publicada en nuestro nú
mero anterior, ha sido comentada en 
el ambiente obrero muy' favorable
mente, y puede asegurarse que mu
chos gremios que han tomado fe 
resolución de levantar esc boycott, 
desistirán do- ello en una próxima 
reconsideración.

Si quiere mantenerse 1a seriedad 
de fe acción obrera, como es debido; 
si se mdie el alcance y loe efectos 
morales que tendría el levantamiento 
de dicho boycott; en una palabra: ai 
se sobrepone el interés de toda fe 
organización obrara a otros intereses 
secundarios, no so levantará esc boy
cott, cuyas efectos, bien eficaces, lian 
servido para desalojar del público 
proletario fe circulación de una pu
blicación tan inmunda, tan rastrera 
y tan malévola como fe es «La Tri
buna Popular», muy bien denomina- 
da «cloaca dol periodismo montevi
deano».
Conferen las di tos 0. en Murtera

Hale Sindicato, haciendo»» ínter- 
piste de la necesidad de que » 
II«ge cuanto entes a un* fuerte 
reorgenización dei gremio, realizará, 
una «evie de coafereucisa en lo» 
«¡guiante* punto* y f»oh«u;

Jueves 17—Rt»Negro, uso.
¿Miñado 19—Sección Incito* y 

Raes o.

3» 4* la/anhru Saetía Meadieba

'Lipes, herido» de bal» per ‘Catates» 
drí Bscaadróa.

Mario Bodrifae», masrts; Jacio Bf 
a»Ma » P. i elaatia» Pintos, herido» 
per toldado» d»l frcaadrdn de Sopa

Bastía l'ereir», traerte-, aa tenate» 
de date, Belitern ■ esto» de Oca f Ma
nuel Jaeiate. ¡tendea per et earfnt» 
Albita Patalea

Altente Sierre, ttaerle freala al 
atareada Central per ña eabirra del 
MAM^íf^*.

A ¡a Salar-iba < cairel fui ataerio 
ea obrera f herida» atrita carta tata
bra» na recordante», el 14 de Apeala, 
per toldado* do lafaalerl»

Bala, coate podrá comprenderte, ea 
na» lista incompleta do leo crlmsess 
que centellaron loa defentorea dol t.a-

¡defensa, daba tenerte a en tcarnero,. 
Con talo dbdaica el paobl» cinta lee 

’¡nocen hacen ¡noticia,, p ai neo sobra 
o no rotea a nono tro», loa hijos dsl 
trabaja, taro osifir la antedíala U 

^ beriad del haronía» ja» iajnatamente 
cali entre reja»

y
Domingo 20—Gonul* Remitas 
Médano*.
¿Jarles 22—Unión y MaroAa».
Junes 24— Galicia 1260.
Miado 26 Paso Molino y Cerro.
Domingo 27— Asamblea general

y eocdrrencia eaGalieia F260 
darán éetae conferencie* ol O. 
da I* F. 0, R. U, 

En la Chacarita

'■nina de San Mateo, situada

Aten 
d* P.

en

T'acaparamicnio en Las Piedrasl
Al ver Cérrutti que en seis meses 

de huelga no ha podido aumentar la 
majada, ordena a sus borregos que 
anuncien la próxima constitución de 
una Sociedad de Resistencia, como 
así lo han hecho en LA BATALLA 
número-197.

। Nosotros, los que hemos sido des
podidos y amenazados con la policía, 
por Haber hecho la organización; nos
otros, que conocemos a fondo los bo
rregos que allí pastean, no - podemos 
admitir a osa Sociedad sino como So
ciedad. de Amarillee, presididá por el 
patrón. — Un ptdregullero.

laiatce de “La Batalla*
Números 199 y '.00

realissrM el 27 ea Río Negro 1180
En Dando—tH domina o •* '•» 

t zaré un* oonferanoi* ei. Pando. 
O red cree: Goniéleu y R. Cocelo.

Eje La Pal—El miamo domingo 
re-reclinaré una conferencia on L* 
B*a Oledora* Lloro* y Carril.

E4 Contigo federal.
C. Pro Sindicato Unico Gastronómico

So exhorta al gremio en general,; 
¡Cocineros, A. y Peone», Moco», 
ÍCorifiteroB, Ponederos, Verduleros 
'Carniceros ate, a la gran conferencia 
sobro s India ai o único a. realizarse e 
30 en Río Negro 1180^ Oradores: 
González, J. Gomes y Carril.

Obteio» Bl dadores
Un ba*n trienio obtuvo éste sin 

dicato después de bloquees nueve 
mocee *1 burgués O. tbbcei* el «fue 
el alto pasad» pretendió desconocer 
la voluntad del sindicato despidiendo 
a eu* obreros. El viernes pasado 
se prenotó * la secretaria dei gre
mio ante el cual firmó ol pliegó, 
abosando .al mismo tiempo la can
tidad de ochenta peces, a los cuates 
so les trotará de dar el mejor des
tino en I* próxima asamblea.

Fedi-raiión 0. en Carne
El domingo pasado realizóle ama

ble» plenaria de éeta entidad en ol 
Teatro Apelo concurriendo una 
gran cantidad «fe ai i! i» dos.

Se aprobó la mcbhSn por la que 
se seque el diario obrero en veo de 
semen crio.

Puesto a discusión él levanta
miento ¡leí bojeott a lá «Tribuna 
Popular», te puco de manifiesto el 
ambiento adversario a diobo criterio. 
En realidad, ninguba tracción del 
proletariado tiene tantos" inopes 
p*ra'ooqtiuuar'«fichó boycot», pife» 
con «ÍWWooó «tufen ‘sé ‘tramos*óI

localidad que indica eJ«pígr*je, han 
o ene»luido 1*. eoeiedad de ism* 
teoeia denominad* Sociedad de R. 
O. en Mín contagia y Geología.

8» propone* calce camarada* po 
oerae en relación cea br trabaje: 
doren de varice departamantoe 
eayoe tr*bajeo en mina* ae han 
iniciado, coa el objeto, de dejar 
eonnitBída la federación minar* dei 
Uruguay.

De un momento* ote», mead aré* 
eu adhesite a la. F. Oí B. V.
AL SINDICATO' DE PEDREGU- 

LLER08 UNIDOS

ENTKaDAB 
Recita» esterado* 
'Donación*-: Vilaboa g 0 5"; 

C. Lómete 1 Wt Ibarrondo 
3.00;. C. Dlom 2 6 m/p. 
y Bateen 1, equivalente a. 
ero >46; P. Carteo (Fio- 
■fea}, 0 75 de rifa*; Hipó 
Uto Charquera 13 46; S. 
Preda 1 la; Navarro 100; 
F. Vafees 1 <; do «La 
Protesta* (Perú) 11 86: Po 
droeuHero* toan Jacinto)- 

,775.00
Venta: J.M Hernández 3 00;. 

' C «te E. 8 del Pato -Mt-
Jtaa5 60;LaTej*< «feAu 
tora 1.40; TqjdráL'.t; Ad. 
minUtraélón 1 88

Totál de entradas
salidas

9 21.90.

48.C4

11.58

H3?
A vosotros, compasaros, nos diri

gimos, gara: que deis la voz.de alerta 
a todos los pedregulleros y trabaja
dores, de carreteras y canteras, para 
que no se dejen engañar por fes as
tucias del zorro viejo Chrrutti, em
presario do la carretera y cantera en 
huelga desde el 7 de Setiembre de 
1920, sita en fe Granja de Campo-' 
mar, Camino Mendaz*. El 20 de 
Enero hemos estado allá, y en cuatro 
meses y atedio de huelga había hecho 
unos cuatrocientos metros de carro
cera..

La campaña ruin y miserable he
cha por el cornudo de Marañas, Pau
lino Núñez. y el Judas Juan Cortés, 
pura acaparar comeros, se ha estre
llado contra él despertar de fe con
ciencia de los trabajadores. Estos 
dos perros, (pues de hombres tienen 
solo fe figura), han solicitado y ob
tenido el permiso del comisarlo de 
policía para hacer fuego sobre cual
quier compañero del Sindicato que 
cruzara por delante del corral de* fe 
majada, guardada varios días por la 
,I>olicta; así lo ha expresado el cor
nudo «le Marañas en su'campaña de

Déficit del número acierto» $ 97.58
Impresión de la* uúttMsot 199 

y 2.10
Franqueo, tranvía, etc.
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Ruteadas 
Salidas

Déficit

a 124 0(1 
» 1.85 
$~292~93

t 81.47
. 222.93
t 141.46

Correo administrativo
•Amn» Csaueott — Acollaseis —No 

hamo* recibido aún loa quinientos ejem- 
piare* «te «La Revolución». deTomlvo. 
¿Qué pata? Cuando recibamo* y colo 
quemo» lo* quinientos folleto*, giraromo» 
todo el importe

tOrpeaúectia Obrera» - Besaos Aire». 
—¿Quiere enilsrno» veinte cjemplare* 
dei N.o del l.o de Muyo?

Jasa J. Celo ^ Le homo* enviado diez 
cjemplare* de »La Revolución*.

C. Celsetbo —Tambores - También le 
hemos remitido diez cjemplare*.' '

Zdrate fíosarío —Hemo^' co
brado el giro porvalor de S 11-10.

S. Pedregulleros—S>nr\ lácinto 
— Re'fbimos $ 5.00.

«La Protesta» - Perú—En hues- 
itro poder ? 1189.

voz.de



